
 

 

Ciudad de México a 19 de octubre de 2023. 

 

PALABARAS SECRETARÍA EJECUTIVA 
FRANCISCO ESTRADA CORREA 

 
 

Palabras del secretario ejecutivo de la CNDH, Francisco Estrada Correa, con motivo de la 
presentación de la campaña #HazMásPaz 

 
Saludo a quienes nos acompañan presencialmente y también a quienes se encuentran 
presentes de manera virtual.  
 
La paz, más que una opción es el camino hacia una auténtica cultura de derechos humanos. En 
ese sentido, desde la CNDH no concebimos la paz con inmovilidad, como un estado de 
inactividad que se asemeja más al de las tumbas que nos han dejado las múltiples violencias 
históricas. No. La paz implica vida, movimiento, es un esfuerzo común, colectivo, que abarca 
generaciones, activo y capaz de transformar la realidad. Nuestros héroes referentes, Hidalgo 
con sus decretos emancipatorios, y Morelos con sus Sentimientos de la Nación, Ignacio Ramírez 
con sus escritos y sus discursos y Flores Magón con sus artículos y manifiestos, prepararon el 
camino para esta paz lúcida, combativa, crítica y contundente.  
 
Por eso, nuestra tarea no es solo fortalecer la estrategia nacional de pacificación, que nos 
importa y mucho hacerlo, sino cambiar la cultura, dejar atrás la agresión y deseo de dominio, 
para promover la lucha de las ideas. Ideas digo y no panfletos. El debate constructivo, el 
concurso de los diversos sabres y sobre todo, la noción de una paz con justicia y libertad, la 
única manera en que la persona humana puede desplegar toda su creatividad. 
 
El principio pro persona nos impele a poner en el centro de todo a la persona, al ser humano. 
El principio de progresividad nos impulsa a no quedarnos en una paz estática, sino a construir 
y practicar una paz en constante gestación y evolución.  
 
La campaña Haz Más Paz destaca que una paz crítica nos exige cuestionar los antiguos 
paradigmas y construir nuevos.  
 



 

 

En un país con la historia del nuestro, si en verdad queremos prevenir las violaciones de los 
derechos humanos, la desigualdad, la injusticia, los abusos y la violencia en todas sus formas, 
necesitamos establecer una cultura de no repetición. Esto implica erradicar prácticas e ideas 
profundamente arraigadas en nuestra sociedad y en nuestro pensamiento, pero también 
perfeccionar las leyes y renovar nuestras instituciones, en suma, cambiar la historia. Significa, 
sobre todo, que debemos revalorarnos como personas y como colectivo, como comunidad. 
Repensarnos a partir de lo humano, para lograr la humanidad que anhelamos.  
 
Una transformación de la magnitud de la que aspiramos -hablamos, insisto, de cambiar una vez 
más la historia-, demanda un esfuerzo colaborativo, de suma, una alianza auténtica de todos 
quienes queremos y tenemos la disposición sincera de cambiar la realidad. Y por eso, esta 
iniciativa es necesariamente un punto de encuentro que ha contado con la participación y 
perspectivas de más de 500 instituciones y que esperan seguir sumando a muchas y muchos 
más.     
 
Porque promover esta paz activa, implica explorar nuevos pensamientos, nuevas perspectivas 
y formas de actuar que proviene de diversos lugares y posiciones. Así lo han declarado diversas 
voces en esta campaña que han coincidido en que el sueño de otro país y de otro mundo son 
posibles, y que podemos ser diferentes de como fuimos para ser mejores, a convicción de ser 
congruentes y tenaces.  
 
Hoy, unimos fuerzas, acciones e iniciativas, para avanzar hacia un estadio más equitativo, 
habitable y disfrutable para todas las personas de esta y de futuras generaciones.  
 
Sabemos de sobra que tanto el presente como el futuro representan un poderoso desafío y que 
la responsabilidad de cambiarlos es nuestra. No podemos demorar más, no tenemos 
alternativa. La construcción de una paz con perspectiva de derechos humanos es una acción 
urgente y esta campaña es una de las muchas formas con las que buscamos, juntas, juntos, 
enfrentar el desafío.  
 
En nombre de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, agradezco a todas y todos 
quienes se han involucrado en esta iniciativa, por ser parte de este esfuerzo por desafiar la 
simulación, la indiferencia y la apatía, por buscar una paz emancipadora que desafía las lógicas 
individualistas del neoliberalismo y recupera los mejores referentes de nuestro pasado y los 
aspectos esenciales de la humanidad.  
 
Gracias, sobre todo, por reconocer que no hay nada más humano que luchar contra la injusticia 
y cualquier forma de esclavitud, y aceptar este desafío necesario e inaplazable: repensar lo 



 

 

humano a partir de la memoria histórica y la justicia social, que nos permita generar prácticas, 
costumbres, leyes e instituciones, a la altura del pueblo de México.  
 
Muchas gracias. 
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